Besos en la oscuridad

En primavera del Annus Domini de 1238, las tropas de Fernando III de Castilla, a menos de 4 leguas de la localidad mozárabe de Rakka’na, se acercaba al territorio que ya por derecho de conquista pertenecían a Jaime I de Aragón, en virtud del vasallaje que le habían rendido hacía 9 años las tropas de de Zayán Ibn Mardanix, al derrocar a Zayd Abu Zayd. El mando de las tropas almohadí, Ibrahim, desconcertado ante el avance castellano, mandó emisarios a Valencia a solicitar órdenes, al tiempo que ordenaba a Sancho, un campesino mozárabe de la localidad, que acudiera al campamento de Fernando III a comunicar que aquellas eran tierras aragonesas de facto.
Al rey castellano le acompañaba su joven hijo para experimentarse en el arte de la guerra. El infante Alfonso, admirado por su agudeza, recibió las noticias de Sancho, y presagió que Jaime I enviaría tropas a reclamar esas tierras, por lo que decidió acudir personalmente a Requena, como se conocía cristianamente la vecindad, para tentar la fidelidad del vasallaje y evitar una guerra entre cristianos. 
Acudió el infante secretamente a un encuentro con el caudillo de la guarnición musulmana en casa del hacendado mozárabe, escoltado por cuatro nobles caballeros de alta alcurnia cercanos al rey. Sancho les acompañó hasta el centro de sus tierras, en mitad de las vides, donde les descubrió una trampilla que daba acceso a las bodegas secretas en las que maduraban barricas del mejor vino. Sancho explicó que al ser ilegal la producción de vino en el mundo musulmán, la ocultaba en grandes bodegas bajo tierra y así poder mantener comercio con los cristianos, siempre generosos con los buenos caldos. Para garantizar la seguridad del infante, los caballeros se mantendrían ocultos fuera y sólo Alfonso entraría en la subterránea bodega. Una vez allí, un susurro femenino y sensual, entre sombras, preguntó quién era y qué buscaba. Alfonso, inquieto, desenfundó su espada identificándose temiendo emboscada. Un candil lejano se encendió dando forma a una dulce belleza misteriosa que seducía al joven caballero. Cuando al fin se encontraron, la hermosura de la joven cautivó al infante perdido en las esmeraldas chispeantes que le desarmaron al son de unas formas gráciles envueltas en sedas. El ardor apasionado se apoderó del cristiano que sólo obtuvo por respuesta:- “No probaréis mis labios sin probar antes mi vino”. Y bajo ese aliento bebió tratando de calmar su irrefrenable deseo. Y cada vez que lo intentaba de nuevo obtenía idéntica respuesta, hasta que se embriagó más de vino que de pasión y apenas se sostenía. Lo siguiente que el joven recordaba era verse completamente desnudo y maniatado frente a la endiablada belleza mozárabe. -Garantizaréis vida y costumbres de las tierras que conquistéis al sur de este pueblo.- Sentenció la doncella, añadiendo:- O perderéis el respeto de vuestros nobles y la sucesión si les dejo entrar.- Lleno de humillación e ira, el infante tuvo que asentir en juramento, y allí le dejó la hermosa, amordazándole.

Pasó medio día sufriendo el gélido y húmedo ambiente de la cueva, cuando oyó el andar de otro caballero en armadura a lo lejos. El mismo canto de sirenas se insinuaba, y el mismo ardor se percibía en el tropel de palabras, la misma búsqueda ciega de aquel caballero también absorto en su lujuria, y en un silencio se oyó: “No probaréis mis labios sin antes probar mi vino”. El joven Alfonso no pudo reprimir una carcajada ahogada en su bozal. A los pocos minutos se encendía una antorcha en un pasillo central, luego otra y otra más hasta alcanzar a ambos caballeros que desnudos, amordazados y en brazos de Baco se reconocieron. Don Jaime I de Aragón y el Infante Alfonso vencidos y humillados por una simple doncella. Cuando sus aspavientos se calmaron entró Ibrahim con una sonrisa. Y mientras liberaba al primero y ofrecía una manta, dijo –Caballeros, habéis jurado. Vuestras coronas peligran si vuestros nobles os vieran de esta guisa.- Y Alfonso respondió: ¡Jurado está, liberadme! Corrió a tapar sus vergüenzas recogiendo su vestimenta. – ¡Lo juro! ¡Devolvedme mi armadura! -Se oyó espetar a Jaime I. De nuevo en su dignidad, salieron los ilustres de la bodega que al galope partieron con sus caballeros.
A la mañana siguiente Fernando III entraba en Requena sin derramamiento de sangre, juráronle servidumbre los mozárabes. Jaime I consintió su entrada, aunque señaló que deberían reunirse aún varias veces más en Requena para discernir a cuál de los dos reinos acabaría perteneciendo.
Alfonso, antes de seguir camino al sur, se cruzó en la alcazaba con Ibrahím y acerándose preguntó: -¿Y vos cómo consentís esas bodegas?- a lo que el musulmán, desplomando su mirada en un suspiro respondió: - “Alteza, generaciones han mantenido este ya famoso, beso de Requena.” – y con grata resignación o anhelo perdido en el tiempo, añadió: “¿No probaréis mis labios sin probar antes mi vino? Quién podría negarse.” 

Sólo los trovadores recuperaron el secreto forjando la leyenda de “El beso de Requena”.
